
Panegírico de Santa Clara

r
A LOS SACERDOTES ESCLAVOS DE MARÍA DEDICA ESTA SERIE DE SERMONES

UN CANÓNIGO ACCITANO

A dducentnv reg í v irg in es post éam . Ps. 44. 15.
Serán presentadas al Rey las vírgenes que han 

de formar el séquito de ella.

AMADOS HERMANOS:

la Iglesia Católica el más hermoso de todos los cielos salidos de las infinitas 
manos del Creador. Si más que el firmamento con todos sus soles, fulgura en el 
Universo un solo pensamiento del hombre ¿quién no quedará absorto ante la in­

comparable belleza de la vidá de los santos? Y así como en el cielo sidéreo las estre­
llas se diferencian en resplandor, así también en el cielo de la Iglesia no lucen todos 
los santos con la misma claridad, como no hay para todos en la eterna Jerusalen una 
sola mansión. Stclla a stella  d iffert in clan ta te . ln  domo F u trís mei incisiones 
multce sunt. Y así también, como no todos los astros lucen para nosotros al mismo 
tiempo, del mismo modo en el cielo de la Iglesia lucen los santos, según la divina or­
denación de los tiempos y lugares y de los vicios reinantes en cada época.

He aquí porqué, mis amados hermanos, los santos tienen mayor o menor impor­
tancia, según los tiempos, los lugares y las enfermedades sociales en que influyen pa­
ra sanarlas. Bajo todos estos respectos considerada, Santa Clara es luminar de pri­
mer orden en la Iglesia de los santos y tanto más cuanto es más evidente que ella es 
centro glorioso en derredor del cual giran tantas estrellas que son la admiración del 
mundo hace ya más de ocho siglos. Santa Clara, desde que nació, llena de los esplen­
dores de su sabiduría y de los perfumes de sus virtudes, los tiempos y las naciones y 
en donde quiera es el más eficaz antídoto en contra del afán de riquezas, que alimen­
ta toda sensualidad y da pábulo desenfrenado a la soberbia de la vida.

Y que así es, bien lo prueba esta casa del Señor, que no sufre otra sombra sobre 
sí que la parda pátina de los siglos que ya cuenta; casa en donde sé respiran los sua­
ves aromas de las virtudes clarisas, a donde vienen a refugiarse jas vírgenes enamo­
radas del más hermoso de los hijos de los hombres, para vivir bajo las alas de su ma­
dre Santa Clara, águila poderosa de espléndido plumaje, adornada de toda hermosu­
ra, que anidó en el glorioso Líbano y se fortaleció con la médula de los cedros, has­
ta poder volar cargada con sus innúmeras hijas para hacerlas anidar en los huecos de 
las peñas, en donde hallan para refrigerarse la mirra más probada y por alimento el 
duro pan de los propios sacrificios y por vestido el tosco sayal franciscano y por úni­
ca riqueza, en fin, la confianza de haberlo dejado todo para los pobres del mundo,pa­
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